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Resumen
Con la necesidad de poner fin a la comercialización de datos y dar lugar a la apari-
ción de nuevas formas de gestión descentralizadas, aparece la línea de comunes que 
abogan por una ciudadanía más participativa. Este artículo se propone sistematizar 
y diferenciar tres líneas de comunes interrelacionadas, consideradas como motor 
del paso a una mayor transparencia para lo público, permitiendo la democracia di-
recta. Finalmente, se proponen distintas alternativas de clasificación y gestión de los 
bienes comunes y redes de comunicación ciudadana que facilitan su comprensión 
en el contexto actual.

Abstract
In order to end the commercialization of data and give rise to the emergence of new 
types of decentralized management, common systems advocate a more participative 
citizenship. This paper aims to systematize and differentiate three interrelated com-
mon lines, considered as the driving force for greater transparency for the public, 
allowing direct democracy. Finally, different alternatives are proposed for classifica-
tion and management of common goods and citizen communication networks that 
facilitate their understanding in the current context.
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1. INTRODUCCIÓN

Tras las importantes revelaciones sobre la 

-
-

cia de una amplia red de colaboración entre 
diferentes agencias de inteligencia de varios 
países, hemos asistido de manera progresiva 

-
tiérrez, 2016).

El objetivo principal de esta red, como es 
-

reportaba como víctimas potenciales de este 
espionaje a miles de millones de personas en 
todo el mundo, entre ellos líderes mundiales, 

-
portantes empresarios (Lara, 2002).

La salida a la luz de estos datos, ha su-
puesto un punto esencial para el cambio, con-
duciéndonos a una primera relación entre el 

-

social, el fascismo contractual, en el cual no 
-

se condena a ciertos estratos sociales a la 
exclusión. En un contexto histórico donde los 
poderes públicos -a pesar de mantener las es-
tructuras democráticas- no velan por garanti-
zar a los ciudadanos sus derechos, el contra-

de articular nuevos espacios de participación.
Como señalaba Santos (2006, p. 77): “El 

-

solución”.

2. TRES LÍNEAS DE COMUNES Y LA OBSO-
LESCENCIA DE LA SMART CITY

discurso hegemónico actual es la fuerza de 
-

Derrida (1993, p. 89) en su obra Spectres 
el presente está desdibujando los 

-
cuencia, el espaciamiento del espacio públi-

co borra la esencia del privado. El problema 

occidentales contemporáneas, es la urgente 

escapan del dominio del capital (Kovel, 2009, 
p. 135). 

los espacios comunes, trazando las líneas de 

monetario, supone la apuesta por otra econo-
-
-

ríamos pues de una economía marcada por la 

en el marco de las ciudades democráticas.
Es en estas donde desembocan las luchas 

de los comunes digitales, los comunes urba-
-

En el encuentro Ciudades Democráticas 

con MediaLab Prado, así como por el Museo 
Nacional de Arte contemporáneo Reina Sofía 
en Madrid se sigue una línea de investiga-
ción-acción de datos para el bien común, con-

la gestión de datos hacia lógicas no centra-
lizadas para acabar con el obsoleto modelo 

-
racterizada por la comercialización de datos 

encuentro tres grandes líneas del ecosistema 

encontramos en primer lugar con los comu-

los problemas derivados del espionaje masi-

-

-
tema de los comunes, la participación en de-
mocracia. Esta última pretende construir una 
sociedad plenamente democrática en todos 
sus ámbitos impulsada por las posibilidades 

-
tal o presencial- basándose en las dos líneas 
de comunes anteriores.

MediaLab Prado ha puesto en marcha va-
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impulso a la red Demo Comunes, compues-
ta por activistas, académicos, movimientos 

-

las nuevas ciudades democráticas. El méto-

liberar modelos organizativos, así como tec-

democráticas basadas en la participación co-
laborativa conectada. Con ello se conseguirá 

descentraliza la democracia.
Las ciudades democráticas desplazan de 

1 -

apunta Bernardo Gutiérrez en su artículo Ha-
bitar las ciudades democráticas- “sin prácti-
cas del común, estas podrían convertirse en 

en ocupar”. Es por tanto, por medio de estos 
primeros pasos de la línea de los comunes 

posibilitan, convivan generando un feedback2 
-

nes (Gutiérrez, 2016).
Sin embargo, llevado a la práctica resul-

las ciudades democráticas si el sistema ope-

luchas de los comunes digitales mestizados 

-

en líneas anteriores- son los principales entes 

-
ria a la participación ciudadana con una lógi-
ca descentralizada de internet, a los comunes 

-
so de abajo arriba.

-
-

dos gobiernos, hablan de “ciudadanos inte-

-

pero no se desplaza el marco hacia otra par-
te.

Para contrarrestar esto, aparecen marcos 
-

de Ciudades Democráticas, giran en torno a 
elementos propios de un nuevo sentido co-

-

convertido en uno de los nuevos derechos hu-
manos de nuestros tiempos-, mecanismos de 

se resumiría en una serie de redes abiertas, 

-
ta orientada al bien común, es un enemigo de 
la democracia”.

3. COMUNES Y SU DESARROLLO EN 
DEMOCRACIA

El legado más importante del encuentro 
de Ciudades democráticas podría considerar-
se a grandes rasgos como un marco simbóli-

del bien común. La pregunta en este momen-
to sería dónde situar la cristalización de esa 
línea de comunes vinculada a la democracia 
los últimos años.

como la eclosión de la Primavera Árabe, o la 
revolución islandesa del año 2008, hicieron 
visibles la importancia de tomar las plazas 
(Gutiérrez, 2016). Del mismo modo, prácti-
cas como las desarrolladas por el movimien-
to-partido Wikipolítica de México o las herra-
mientas para la democracia directa de los 

en Madrid, Oviedo, Barcelona, etc., o las pla-
taformas de participación ciudadana desa-

trata de democracia basada en la topología 

para la llegada a la ocupación de las plazas.

1 A veces también llamada “ciudad eficiente”, surge con el desarrollo de las Ciudades Digitales. Basadas en el uso intensivo 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación, y con una gran tendencia centralizadora.

2  Entendido como retroalimentación entre los ciudadanos y los entes públicos. 
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La importancia de estos procesos colecti-

-
bado teniendo especial relevancia a la hora 
de abrir camino a nuevos formatos de partici-
pación ciudadana con el objetivo de mejorar 

-

paso a dinámicas de unconference3

Abad, 2014).
Este surgimiento de prácticas ciudadanas 

alrededor del espacio público, donde Madrid 
tiene uno de sus epicentros globales, da lu-

-
nominó “bien relacional”, entendidos como 

forma, lo competitivo cede espacio a lo cola-

-
ta María Naredo de “ciudad relacional”. Este 
concepto propone formas de seguridad basa-

lugar a la aspiración por parte del espacio 
público de ser un espacio común, procomún 

En el contexto anterior, la ciudad como 

relaciones entre bienes relacionales, comien-
za a dialogar con la línea de comunes digita-

democráticos, desbordando las plataformas 

-

4. OTROS PROYECTOS PRO-COMUNES

de Ciudades Democráticas o la Red de Co-

líneas anteriores- son organizados a través 

-
bierno Abierto4. Entre los objetivos de estos 
acontecimientos encontramos por ejemplo 

la acogida de nuevas tecnologías proceden-
tes de toda Europa para el empoderamiento 

-
nanciación de la Comisión Europea. Pero es a 

-
-

la investigación de nuevos paradigmas de 
-

miento facultando el trabajo para el diseño 

surge de la necesidad de formalizar trabajos 

cuenta con importantes aportaciones intelec-
-

consecuencias.

-
des en la organización, comunicación, cola-

movimientos sociales, trabaja sin ánimo de 

fomenten los bienes comunes (Comunes, 

-

-

cual ha sido visto por muchos de sus defen-

nuestra sociedad.

-
tan las relaciones entre élites como una red 
social opuesta en cierto modo a la red social 

3  Dinámicas de unconference abiertas y espontáneas.
4  https://Medialab-prado.es/article/red-de-comunes-democraticos



© 2017. Revista Internacional de Comunicación y Desarrollo, 7, 77-85, ISSN e2386-3730

Tres líneas de comunes y democracia

82

incluso colapsados (Comunes, 2012). Esto 

En un contexto de producción dirigido por 
-
-

lescencia programada, pretendemos fomentar 
otras formas de producción, donde las perso-
nas puedan ser pro-sumidoras.

5. ELINOR OSTROM Y OTRAS 
   APORTACIONES IMPORTANTES

-
tóloga estadounidense-, se ha ido dando un 
creciente interés social por el concepto de 
“bienes comunes”. Buscó analizar las institu-

-
zar aportaciones a las teorías del desarrollo 
económico5 -
vicios públicos por parte de los ciudadanos. 

las formas de explotación comunal puedan 
proporcionar mecanismos de autogobierno 

-
-
-

breexplotación, la autora hace hincapié en la 
necesidad de “incrementar las capacidades 
de los participantes para cambiar las reglas 

-
ferentes a las tragedias” (Ostrom, 2002).

Los trabajos de Ostrom (2000, 2002) han 
manifestado la imposibilidad de generalizar la 
teoría convencional de los recursos de acer-

concibe a los usuarios de los recursos como 

6.
La autora logró conciliar los conceptos de 

vista económico, dando especial relevancia al 

tener en cuenta tanto el factor tiempo como 

costes de transacción7. Superó la dicotomía 
-

los bienes colectivos al monopolio del “Levia-

de la interacción entre los distintos sujetos.
La tesis fundamental de su obra se sinte-

adecuado para gestionar de manera sosteni-

implicados. Pero para ello existen condiciones 

los medios e incentivos para hacerlo, hasta la 
existencia de mecanismos de comunicación 

-

-

-
tante, no indica necesariamente propiedad 

-
den ser provistos por el sector estatal o por un 
actor privado. 

Por otro lado, Buchanan complejizó el 

planteamiento sobre los “bienes de club”8 

solo logró visibilizar los bienes excluibles pero 
no rivales. Elinor Otrom acerca de estos enfo-

-

un conjunto de roles como los de consumidor 
o votante.

los colectivos al monopolio del “Leviatán”, Eli-

en escena a los bienes comunes mediante el 

5  Toma como referencia la tradición tocquevilliana, valoró la provisión de servicios públicos por parte de los propios 
ciudadanos y demandó al Estado las condiciones necesarias para que la ciudadanía pudiera realizar los esfuerzos necesarios.

6   La teoría convencional se asienta sobre una visión “reductivista” de la actividad humana.
7  Ostrom remarca la importancia de que todo esto se lleve a cabo desde un modelo de racionalidad limitada. 
8  Los bienes comunes y los bienes de club se parecen en la medida en que se utilizan o consumen de modo colectivo. Pero 

se diferencian porque los bienes de club incluyen  una cuota o peaje de acceso que les hace excluidos de acuerdo a los criterios 
de mercado. Por eso los bienes de club también se llaman «bienes artificialmente escasos» y se definen como aquellos que 
satisfacen las necesidades a los usuarios gratuita y libremente en el momento de uso, pero implicando costos compartidos de 
entrada. La imagen es la de un socio de un club que accede a sus servicios ilimitadamente si ha pagado la cuota de pertenencia. 
Existen situaciones en las que la exclusión es viable, pero no deseable.
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ver la principal característica de su trabajo, el 
análisis sistemático de una gran variedad de 
mecanismos institucionales con orientación 

uso común.

la noción de bien común se desarrolla a raíz 
de la toma de conciencia de la necesidad de 
preservar ciertos bienes considerados “patri-
monio común de la humanidad”. Se incluirían 
en esta categoría tanto bienes inmateriales 

-

los recursos naturales- como el agua, mate-
rias primas, aire….

Si bien, la economía capitalista busca ex-
traer, en su afán de expansión, toda la acti-
vidad económica posible del espacio territo-
rial, legitimando en función de los intereses 

-
te de las colectividades. La explotación del 
hombre se convierte en una dimensión ínti-
mamente entrelazada con la explotación de 
la naturaleza, al depredar recursos naturales 

-
ciones enteras.

La autoorganización de un bien público es 
-

como de sanción en el caso de incumplimien-
to de las normas colectivamente aceptadas.

-

-
sarrolla la alternativa a una concepción de la 
naturaleza como fuente explotable de recur-
sos como bienes comunes (Draperi, 2011, p. 

-
cionalmente se ha conocido entre los bienes 

la economía de los comunes en este sentido, 
es poner acento sobre la gestión democráti-

2014).
La gestión de los recursos naturales tie-

-

-
mita a los miembros de toda una comunidad 
“sentarse, como caballeros, alrededor de la 

Esta concepción alternativa de la gestión 
de los recursos, conduce a la acción colecti-

-
9 -

zos con algunas propuestas de una economía 

6. CONSIDERACIONES FINALES

-
ción de gobiernos burocráticos, aún mucho 

-
nes en ocasiones no trabajan en pro de miti-

-

de la sociedad. Por este motivo, aparecen 
propuestas soluciones alternativas como el 

-
dio de “contratos vinculantes” cooperen (De 

ausencia de propiedad individual no implica 

los bienes comunes podrían administrarse 
-

rados como nulos- cuando se cuenta con un 
conjunto de interesados dispuestos a man-

-
ción anterior como la realizada por Ophuls, 

los problemas ambientales a través de la coo-

los comunes, será únicamente recurriendo a 

(Ramis, 2013).

únicas vías alternativas serían un sistema 
empresarial privado o el socialismo, donde 

9  Sólo en la medida en que siga siendo eficiente
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desaparición de los comunes. Pero es cierto, 

-

la participación ciudadana en el control de 
los recursos comunes. Esto supondría el des-

de las sociedades del capital- hacia nuevas 
-

-
-

ceso de producción. Se trata de una apuesta 
clara por la participación directa en las deci-

-
ticulación de nuevos espacios de comunica-

como resultado “una nueva conceptualiza-

-
to institucional predeterminado, sino de “un 
conjunto de principios de vida en sociedad” 

-
les, dos esferas de necesidades inseparables 
para todo ser humano.

Se trata de dar un paso más, acercándo-

llamada “Internet del futuro”-, da lugar a una 

falta de preservación de los derechos ciuda-
danos, en concreto la de su intimidad. En este 

es frente a este modelo de imposición neo-

de movimientos contrahegemónicos para la 
-

ración de un proceso de commoning. Adam 
-

se conocido por sus posiciones contrarias a 
-

movimientos de protesta las infraestructuras 
asamblearias creadas como forma directa de 
participación ciudadana.

Por otro lado, en relación a las primeras 

líneas de este trabajo, tras las revelaciones 

existencia de programas de vigilancia masiva, 
-

derechos fundamentales de los ciudadanos. 
-
-

sen a sus ciudadanos de la vigilancia llevada 
a cabo por terceros países o por sus propios 
servicios de inteligencia. Incluso cuando has-

protegerse actualmente contra los programas 
de vigilancia masiva, se hace cada vez más 
necesaria una supervisión externa efectiva 
e independiente sobre los servicios de inte-
ligencia. Esto supone para algunos la partici-
pación de las autoridades de protección de 

conseguido sino reducir la privacidad en inter-

actos cotidianos como enviar un correo elec-
trónico o conectarse a la red proporcionen da-
tos de manera inmediata sobre la localización 
o los intereses de los ciudadanos.

-
traerse de forma clara de las consideraciones 

-
do los intereses privados han dejado de pro-
teger los bienes comunes, se hace necesaria 

gobiernos, autoridades internacionales, enti-

donde podría ser efectiva la introducción de 
redes abiertas de participación ciudadana en 
pro del buen uso del bien común.

intercambio comercial por el individualismo 
-

cancía dinamitando los vínculos sociales, 
haciéndonos olvidar como señalaba Bauman 

puede ser producto del trabajo colectivo”. Los 
-

les no son mercancías, sino el espacio de de-
-

del exilio ideas como el bien público, la socie-

-
lectivamente” (Bauman, 2001, p. 16).
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